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Capítulo Uno


     


    De acuerdo, tal vez estuviera un poco nerviosa, reconoció Cat Seabright para sus adentros mientras se limpiaba el sudor de las manos en el vestido de algodón. ¿Por qué negarlo? Después de todo, lo que iba a pasar esa noche en aquel apartamento le cambiaría la vida. Al menos, eso esperaba.


    Se apoyó sobre la barandilla de metal de la terraza del ático de lujo y se deleitó con el luminoso paisaje nocturno del nordeste de Manhattan. El sonido ahogado del tráfico veintidós pisos más abajo competía con el seductor zumbido del aparato de aire acondicionado del apartamento. El calor del mes de julio resultaba tan agobiante pasadas las diez de la noche como al mediodía.


    Cat resistió la tentación de volver a mirar la hora, sabiendo que lo había hecho tan solo hacía menos de dos minutos. Tal vez él tardara otra media hora en llegar; eso si su avión había aterrizado bien, si había conseguido un taxi rápidamente y si ese taxi no estaba en ese momento metido en un atasco en el puente o en el túnel. Tantas dudas...


    Ojalá Greg llegara enseguida, para que pudieran hacerlo antes de que ella se echara atrás.


    No. No se echaría atrás.


    Mientras Cat observaba distraídamente el rutilante paisaje urbano, un bloque de edificios hacia el norte desapareció bruscamente de su vista; o al menos eso pareció cuando las ventanas se quedaron a oscuras. Se enderezó y se sorprendió al ver que el edificio contiguo también desaparecía del mismo modo peculiar. A los pocos segundos toda la parte norte se apagó; después el oeste de una rápida pasada, y seguidamente la parte de la ciudad donde ella se encontraba también quedó a oscuras de repente.


    El aire acondicionado se quedó en silencio mientras Cat contenía la respiración.


    —Un apagón —susurró.


    El calor extremo de aquel día debía de haber conseguido cargar excesivamente el suministro eléctrico de la ciudad.


    Un apagón. Eso querría decir que Greg tendría que subir los veintidós pisos a pie para llegar hasta ella. Cat se echó a reír mientras cruzaba descalza las baldosas calientes del suelo de la terraza de vuelta al interior del apartamento.


    «Sí, esa soy yo, la chica más atractiva de Nueva York». Una mujer por la que cualquier hombre cruzaría el país y subiría veintidós pisos a pie con alegría. Con maletas.


    Pero nada de matrimonio, se dijo para sus adentros mientras cruzaba las puertas de cristal que accedían al salón oscuro y fresco, para rodear el sofá de terciopelo. Le había costado bastante tiempo, treinta y ocho años para ser exactos, pero Cat había abandonado definitivamente aquel sueño en particular. Solo había una cosa que quería, y finalmente había decidido que llevaba demasiado tiempo esperando.


    ¿Se le habría ocurrido a alguien guardar unas velas en algún sitio?, se preguntó mientras avanzaba con cuidado hacia la pequeña cocina. ¿Qué haría Nana si se enterara de que Cat se había apropiado de un apartamento de la agencia para esa noche? ¿Y para un propósito tan escandaloso? Cat estaba segura de que no estaría muy contenta. Su jefa era una mujer muy puritana. Nana la despediría sin dudarlo ni un momento. Las mamás de oficina de Nana debían comportarse con castidad y dignidad tanto en las horas libres como en las de trabajo. Y hasta el presente, Cat no había tenido problema con las exigencias de su jefa. En la cocina empezó a palpar los muebles hasta encontrar el cajón, que abrió y entre cuyo contenido rebuscó con cuidado, rezando para no cortarse con algún cuchillo o con uno de esos punzones para el hielo.


    De hecho, Cat le había confesado a Greg por teléfono que llevaba tres años sin tener relaciones sexuales. Y no sabía si esa información lo habría excitado, o habría más bien provocado su lástima.


    Por fin encontró un trozo de vela. Al rato encontró también una caja de cerillas casi vacía y una palmatoria de cristal llena de cera. Metió la vela en la palmatoria y aplicó una cerilla encendida a la pequeña mecha ennegrecida.


    —Bueno, una vela romántica —dijo en tono seco—. Ja, ja, ja.


    No sabía lo que esa noche le tenía reservado, pero estaba bastante segura de que no sería una noche precisamente romántica.


    Cat suspiró largamente. Llevaba dos décadas buscando, sin éxito, al hombre perfecto. La verdad era que el hombre perfecto no existía. Su amiga Brigit le decía que era demasiado exigente, que estaba buscando un ideal inalcanzable. Pero Cat siempre contestaba lo mismo. ¿Teniendo en cuenta la cantidad de divorcios que había, tan malo era ser tan quisquillosa? Lo último que deseaba Cat era someter a un niño al trago de un divorcio, habiendo ella experimentado lo mismo siendo una niña.


    Cat llevó la vela al dormitorio y la dejó sobre la cómoda, junto a la enorme cesta de comida envuelta en papel celofán. El contenido parecía tentador, pero no se atrevió a tocarla. Tenía que dejar aquel sitio precisamente como lo había encontrado para no arriesgarse a que Nana se enterara de que había estado allí. Cuando se marchara al día siguiente, el apartamento de debía quedar igual que antes. En cuanto a ella misma...


    Cat se llevó la mano al vientre. Si esa noche tenía suerte y se quedaba de verdad encinta, perdería el empleo en unos meses; cuando comenzara a notársele. ¿Una mujer soltera y embarazada? En la agencia de Nana, ni hablar. Pero mientras tanto Cat continuaría trabajando y ahorraría cada centavo, que invertiría en una casa en las afueras. No quería educar a su hijo en su apartamento de Tarrytown, el piso superior de una casa en la que vivían dos familias. Jamás había pensado siquiera en concebir el hijo bajo la mirada y los oídos atentos de su patrona, la señora Santangelo.


    No le había sido difícil encontrar otro sitio, y estaba segura de que Nana no repararía en que faltaba un juego de llaves del apartamento antes de que Cat pudiera devolverlas a su lugar. Sin embargo, seleccionar un donante de esperma adecuado había sido más difícil.


    Gracias a Dios tenía a Brigit, que había acudido en su ayuda. Cuando Brigit había visto que no conseguiría convencer a su mejor amiga para que abandonara su plan, se habían puesto manos a la obra para buscar al donante adecuado. El elegido debía tener unos genes ejemplares, pero además debía estar dispuesto a mantenerse al margen en cuanto terminara la faena.


    Uno por uno habían ido tachando los nombres que Brigit había apuntado en una servilleta de papel, hasta que solo habían quedado: Anton Lind, el antiguo novio de Cat, un solterón empedernido, y Greg Bannister, un primo de Brigit.


    Cat se había sentido tentada a escoger a Anton, que había sido el tío más cañón con el que había salido, con su belleza de vikingo y un cuerpo fornido. Imaginó la unión de sus bucles dorados y de los suyos propios color caoba y evocó una chiquitina de cabellos rubios rojizos y ojos azules, como los de ambos padres. Y Anton le resultaba conveniente porque vivía en la ciudad. Y, sobre todo, porque ya se había acostado con él. Eso había sido hacía cuatro años, pero al menos era conocido.


    Y por esa misma razón había tachado a Anton de la lista. Lo que menos le apetecía era encontrarse al padre biológico de su bebé en el parque, donde el susodicho se pondría a recordar la relación que años atrás habían compartido; o que de pronto le diera por pasar a hacerles una visita inesperada. Soltero empedernido o no, se lo imaginaba poniéndose nostálgico por el pasado y queriendo renovar su relación sentimental en cuanto viera el bebé que habían hecho juntos.


    Por lo tanto solo quedaba Greg, el apuesto primo de Brigit, a quien Cat solo había visto una vez en su vida, el día en que Brigit y ella se habían graduado en el instituto, de eso hacía ya veinte años. Entonces le había parecido apuesto; sin embargo, jamás había vuelto a pensar en Greg hasta que Brigit había sugerido a su primo como semental.


    —Greg lo hará —Brigit había afirmado con confianza—. Es el tío más tranquilo que conozco. Y la verdad es que ahora está mucho mejor de lo que estaba cuando tú lo conociste. ¡Si no fuera mi primo, me acostaría con él sin dudarlo!


    Una noche de pasión con el apuesto primo. ¡Dios bendito!


    —Vive en Alaska, ¿verdad? —le había preguntado Cat.


    —Sí. Se estableció allí cuando terminó la carrera. Es ingeniero, o algo que tiene que ver con el oleoducto. ¿Sabes? —añadió Brigit con una sonrisa sugerente—, he oído que hay muchos más hombres que mujeres en Alaska. Así que sabes que el chico va a estar a punto para ti. Te hará el trabajo en un momento.


    Después de eso todo había ido rodado. Brigit había hablado de la idea con Greg, que sin duda recordaba a Cat. «La pelirroja con gafas de abuelita», había comentado.


    Cat ya llevaba lentillas, pero lo más importante no era hacerle saber eso a Greg, sino que él hubiera accedido a hacerlo. Cuando Brigit le había pasado el teléfono a Cat, Greg le había dicho que tenía planeado viajar pronto a Nueva York, precisamente en una fecha que coincidía con el período fértil de Cat ese mes.


    Si esa noche no se quedaba embarazada, pensó Cat mientras se quitaba el vestido de tirantes y la ropa interior, estaría de nuevo en el principio. Porque, a no ser que volara a Alaska a volver a intentarlo con Greg, lo que le saldría algo caro, tendría que buscarse a otro.


    Antes de meterse en la ducha se puso una bata y dejó las llaves del apartamento bajo la alfombrilla de la puerta. Se alegró de haber avisado a Greg para que las buscara allí, por si ella no abría la puerta. Si su avión llevaba retraso, tal vez estuviera dormida cuando él llegara.


    Después de darse una ducha rápida, Cat terminó de secarse en el dormitorio mientras observaba el negligé que había dejado sobre la cama, y deseó haberse traído algo menos... o más bien, algo más. Algo que tuviera más tela, que la tapara más. La prenda de seda verde había sido un regalo de buena suerte de su amiga Brigit, un talismán para lo que sin duda imaginaba como una noche de pasión desenfrenada. A cambio, Brigit solo le había pedido que después le contara todos los detalles sustanciosos.


    Qué risa. Los detalles de la vida amorosa de Cat Seabright, pensaba mientras levantaba la prenda de la cama y se la metía por la cabeza. La pesada tela de seda se deslizó por su cuerpo y le cayó alrededor de los tobillos con un suave frufrú. Cat estudió su imagen en el espejo del armario a la luz de la vela. Unos finísimos tirantes eran lo único que sujetaba la prenda y en un lateral tenía una abertura que llegaba hasta casi la cadera. El escote del fino corpiño bajaba hasta casi el ombligo, refrenado tan solo por un cordón de seda que se cruzaba entre pequeñas argollas y que solo llegaba hasta la parte inferior de los pechos.


    Cat tiró con fuerza del cordón pero no consiguió juntar los dos lados. El efecto fue que el corpiño le ciñó los pechos de un modo indescriptible, juntándoselos de tal manera que rebosaban de la seda que en teoría debería haberlos cubierto. Incluso a la luz de la vela se le trasparentaban claramente los pezones bajo la fina tela verde.


    —No puedo ponerme esto —se dijo mientras se daba la vuelta; el efecto de la abertura resultaba igualmente indescriptible—. ¿O sí?


    ¿Santo Dios, qué pensaría Greg de ella?


    Se plantó una mano en la cadera y la abertura dejó al descubierto un muslo y una pierna. Cat se tiró de la goma que le recogía el cabello, sacudió la cabeza y observó cómo le caía la melena por la cara, rozándole un poco los hombros.


    Jamás se había visto con aquel aspecto tan seductor. Pero no pudo negar la embriagadora sensación que experimentó mientras se ajustaba aún más el corpiño del camisón para ver lo escandalosamente provocativa que podía llegar a ponerse.


    ¿Qué tendría de malo interpretar ese papel solo durante una noche? Con un poco de suerte, no volvería a ver a Greg. ¿Importaba tanto lo que pensara de ella? Con tal de que no sintiera lástima, lo demás no le importaba.


    —Bueno, pues ya está —le dijo al reflejo del espejo—. Por una noche vas a ser Dalila.


    Cat había dejado las ventanas cerradas hasta ese momento, esperando poder conservar el frescor de antes, pero con el aire acondicionado desconectado, cada vez se notaba más el calor. De modo que fue a abrir las ventanas para dejar que el aire húmedo de la noche y los lejanos ruidos de la calle entraran por la ventana.


    Se tumbó sobre la cama de matrimonio cubierta con una colcha y agarró una revista de la mesilla para abanicarse la cara. La vela seguía encendida pero no había luz suficiente para leer. Lo único en lo que tenía que ocupar la mente era en su propio nerviosismo. Habría tenido un poco menos de calor sin el negligé, pero decidió esperar a Greg con él puesto.


    Se retorció un poco, intentando encontrar una postura cómoda con tanto calor. Al poco bostezó levemente; entonces decidió cerrar los ojos, aunque solo fuera un momento.


     


     


    Una sensación liviana, como la de una pluma recorriéndole el brazo, despertó a Cat. Pasado un momento la sensación paró y sintió que unos dedos le acariciaban la frente y le retiraban el cabello de la cara.


    Abrió los ojos, asustada. Una mano grande le tocó el hombro con seguridad. La habitación estaba totalmente a oscuras, excepto por el leve resplandor de la luz de la luna que entraba por las ventanas. La vela debía de haberse extinguido mientras dormía.


    Apenas podía ver al hombre que estaba sentado a su lado, pero sus demás sentidos compensaban la falta del primero. Detectó el calor que irradiaba su cuerpo grande. El sutil y agradable olor a sudor limpio le hizo recordar todas esas escaleras. Un leve rastro de tabaco se pegaba a su ropa.


    —Me imaginé que querrías que te despertara —dijo con una voz grave y vibrante—. Debiste de quedarte dormida mientras me esperabas.


    Ella asintió mientras se daba cuenta de que él tampoco podría verla mejor que ella a él.


    —Sí... Supongo que sí.


    Aunque ella misma lo había planeado, en ese momento el alcance de lo que estaba punto de hacer la dejó paralizada.


    —El tráfico es horrible sin luz en la calle —dijo Greg—. No pude soportarlo más, de modo que me bajé del taxi y caminé las últimas manzanas.


    Seguramente no era consciente de que mientras hablaba le acariciaba el brazo arriba y abajo. Era la caricia de un amigo, no de un extraño. Al fin y al cabo aquella no era la primera vez que se veían. Cat se relajó un poco; un pequeño milagro, teniendo en cuenta la naturaleza de aquella cita y que llevaba la prenda más sexy que Brigit había conseguido encontrar. Y Brigit sabía dónde buscar.


    Por primera vez Cat se alegró del apagón.


    —Siento que tuvieras que subir todas esas escaleras —dijo ella.


    Cat sintió que sonreía, y le dio la clara impresión de que aquel hombre se pasaba mucho tiempo haciendo precisamente eso.


    —No es culpa tuya —dijo—. A no ser que tú seas la responsable del apagón.


    Cat sonrió.


    —Bueno, yo tenía puesto el aire acondicionado.


    —Debió de ser eso, entonces —se echó a reír con una mezcla de atrevimiento y picardía.


    Cat pensó que si en Alaska había escasez de mujeres, era porque todas iban hacia aquel hombre. Estiró el brazo con timidez para tocarle la cara, y se topó con su mentón, cubierto de una pelusa áspera.


    —¡Estás temblando! —exclamó él, que le agarró la mano helada con la suya caliente.


    ¿Bueno, qué esperaba, unos nervios de acero? Entonces la sorprendió besándole el dorso de los dedos con suavidad. Cat no estaba preparada para sentir esos labios calientes y suaves como la seda al sol.


    La tenue luz de la luna insinuaba unas facciones muy masculinas y un cabello corto y oscuro que se rizaba un poco en la parte superior. Veinte años atrás Greg había llevado el pelo un poco más largo, con un estilo que había destacado sus facciones juveniles. Aquel estilo más corto sin duda completaba la madurez que las dos décadas le habían dado a su rostro.


    Cat sintió que él la miraba y pensó que tal vez Greg poseyera mejor visión nocturna que ella. El colchón se hundió cuando él se movió un poco. Sintió la caricia inquisitiva sobre su rostro, una sensación leve que le hizo cosquillas en las pestañas. Le trazó el contorno de la nariz, de la boca, la forma del mentón. Entonces su dedos continuaron bajando por su cuello, y más abajo, sobre los pechos, sin la más mínima vacilación.


    —Vaya camisón —le dijo, jugueteando con el cordón cruzado.


    Ella se aclaró la voz.


    —Esperaba que te gustara.


    —Y me gusta. Ojalá pudiera verlo —dijo mientras le deslizaba las manos por las costillas, hasta las caderas y los muslos, obsequiando al resto del cuerpo con la misma inspección detenida. La cálida impronta de sus dedos permanecía por donde pasaban.


    Cat se armó de valor y se mudó hacia un lado para hacerle sitio en la cama. Sonrió tímidamente, aunque sabía que él no la veía.


    —No te sientas obligado a perder mucho tiempo conversando o, esto, bueno, acariciándome antes de.. —tragó saliva—. Ya sabes, podríamos ir al grano. Si quieres.


    Greg permaneció al menos un minuto sin decir nada, hasta que finalmente habló.


    —No creo que esto sea muy buena idea.


    A Cat aquellas palabras le sentaron como una patada en el estómago.


    —¿Qué? ¿No quieres?


    —Es que esto no me va. No te lo tomes como algo personal.


    La humillación la hizo ruborizarse y sintió ganas de llorar. Greg había cambiado de opinión. Había llegado hasta allí, subido todos aquellos escalones, con un solo propósito; y cuando ya había medio inspeccionado a la mujer con la que debía concebir un hijo...


    —Pero... estaba todo arreglado —dijo, subiendo un poco el tono—. ¿Quiero decir, si no vamos a hacerlo, qué hago aquí?


    —Los dos sabemos que no fue idea mía —respondió en tono amable él, encima.


    —Sí, bueno, siento decepcionarte. Disculpa —fue a levantarse, pero él se lo impidió.


    —Espera. ¿Es eso lo que piensas? ¿Qué no te deseo?


    —No te preocupes. No me lo tomaré como algo personal.


    Intentó saltar de la cama, pero él la agarró de los dos brazos. Cat volvió la cabeza, incapaz de mirarlo incluso en la oscuridad.


    —Para que nos entendamos —dijo—. No eres tú. Son las circunstancias.


    Ella no respondió, y enseguida le quedó claro que no la soltaría hasta que no lo hiciera.


    —¿Las circunstancias? —dijo por fin.


    —Estoy acostumbrado a ser el... el iniciador, por decirlo de algún modo. Esto va en contra de mis principios, créeme —muy despacio le pasó los nudillos por el cuello hasta llegar al escote—. Te encuentro muy deseable.


    La sencilla caricia dejó a Cat sin aliento y notó que los pezones se le ponían duros. Pero la reacción de su cuerpo la avergonzó. Si Greg creía de verdad que era tan deseable, haría lo que había prometido hacer, lo que había ido allí a hacer, independientemente de las extrañas «circunstancias». Brigit había descrito a su primo como «el tío más tranquilo del mundo». Y por teléfono, él no le había dicho nada de que hubiera un problema con las circunstancias.


    Cat supuso que debía de estarle agradecida. Al menos no iba a acostarse con ella por pena.


    —Mira, te agradezco el esfuerzo —dijo mientras le retiraba las manos—, pero no hace falta que mientas para no herir mis sentimientos. Sé que no soy nada especial.


    Sin previo aviso, Greg le agarró la mano y se la llevó a su entrepierna. Reflexivamente, ella intentó retirarla, pero él le sujeto la palma firmemente contra la cremallera tirante de sus vaqueros. Su erección le pareció enorme, y tan rígida como un palo. Él le rodeó los dedos con los suyos, y la obligó a medir el largo y el ancho de su erección. Cat se quedó muy sorprendida, tanto que no se movió. Le costaba respirar, y notó que le daba una taquicardia.


    Greg se inclinó hacia ella y le murmuró unas palabras roncas al oído.


    —Para que nos entendamos —la besó en la sien—. No eres tú.


    Azorada, Cat retiró la mano, y esa vez él no se lo impidió. Sí, le había quedado claro que no era por ella.


    Y mientras asimilaba sus palabras, la misma sensación embriagadora que había experimentado al mirarse al espejo se apoderó de ella. Era el poder se su atractivo femenino.


    Aquel hombre la deseaba; su cuerpo anhelaba el suyo. Era su mente la que le impedía continuar. Cat supuso que a su manera él se sentiría tan incómodo por la situación como ella. Necesitaba sentirse como... ¿Cómo lo había dicho él? Ah, sí. El iniciador.


    ¿Qué habría hecho Dalila?


    Cat se cruzó de piernas, intentando proyectar una naturalidad que no sentía.


    —Debo reconocer que, en parte, tu decisión es un alivio —dijo, llevándose las manos a la nuca para levantarse el cabello y refrescarse un poco—. Santo Cielo, pero qué calor hace aquí.


    —Sí, lo hace. ¿Y por qué es un alivio? Nosotros no... —hizo un gesto con la mano, y Cat casi se alegró de no poder verlos.


    Ella se encogió de hombros y se recostó sobre los brazos.


    —Ya sabes, la presión de una cita así, carente de toda espontaneidad.


    —Lo sé.


    —Quiero decir, hablar de sexo así.


    —Sí.


    —Cuando ambos sabemos que no te va.


    —Claro.


    —Y lo más probable es que no me hubiera excitado.


    Silencio.


    —De modo que es un gran alivio —añadió Cat—. Creo que hay una tarrina de Hägen Dazs derritiéndose en el frigorífico. ¿Quieres compartirla?


    —No. Eso no sería un problema —dijo con sequedad.


    —¿El qué no sería un problema?


    —El ser capaz de excitarte. No hay razón para asumir que eso sería un problema. Si fuéramos a hacerlo.


    —Lo cual no vamos a hacer.


    —Correcto.


    —De modo que nunca lo sabremos con seguridad, pero no será ni aquí ni allí. Creo que es de chocolate y nata, y no voy a dejar que se eche a perder —dijo mientras se deslizaba hacia el borde de la cama.


    —Lo sabemos con seguridad —comentó con seriedad—. Yo lo sé con seguridad, ¿de acuerdo? No sería un problema —al extender la mano la golpeó sin querer—. Confía en mí.


    —Claro —dijo mientras se ponía de pie—. Si tú lo dices.


    Él la agarró del brazo mientras se ponía también de pie. Era mucho más alto.


    —¿Qué ha sido eso?


    —¿El qué?


    —Lo que acabas de decir.


    —He dicho «claro».


    —Crees que no podría hacerlo. Crees que no podría excitarte.


    Ella esbozó una sonrisa superficial, sabiendo que él la percibiría a través de su tono de voz.


    —Escucha: el que puedas o no es irrelevante, ¿no te parece? Ambos nos sentimos aliviados. Solo me gustaría relajarme mientras me tomo el helado. Si no te importa.


    Él le soltó el brazo.


    —Entonces es eso. Ni siquiera sientes curiosidad.


    Su largo suspiro resultó de lo más elocuente.


    —¿Sabes qué? En realidad, sé que podrías hacerlo —le dio unas palmadas en el brazo y avanzó en dirección a la cocina—. No tengo ni la menor duda.


    Cat no necesitó luz para saber que Greg estaba indignado ante aquel claro intento de aliviar su frágil orgullo masculino. Pero lo único que detectó en su voz al hablar fue un fiero empeño.


    —Para que te enteres —murmuró antes de tomarla entre sus brazos.


    Su boca asaltó sus labios mientras con las manos le inmovilizaba la cabeza para que no se moviera. El otro brazo se lo echó por la espalda y la estrechó contra su cuerpo. Su calor, el olor de su piel, la potencia reprimida de su cuerpo grande y fuerte; todo ello la afectó de tal modo que empezó a sentirse desvanecida.


    Greg la besó con una intensidad que al momento le devolvió la vida. Le empujó los labios con la lengua para invitarla a separarlos, y se la deslizó por los dientes, por los labios, sin metérsela aún en la boca. La estaba provocando, lo sabía, incitándola a responderle. Pero Cat se resistió.


    Y a pesar de que su deseo había sido provocarlo, de pronto se sintió abrumada; jamás la habían besado así. No había duda de que Greg lo tenía todo controlado.


    Le deslizó la mano hasta el trasero y se lo acarició a través de la seda del camisón, probando su figura, apretándoselo con suavidad. El exceso de sensaciones fue demasiado para ella y su férreo control se evaporó. Se abrazó a él y le devolvió el beso con ansia, succionándole a su vez la lengua para provocarlo a que continuara besándola.


    Cat percibió el leve gemido de satisfacción de Greg, y pensó que le daba lo mismo si él solo intentaba demostrarle algo en concreto. El deseo que sentía Cat le nacía desde lo más profundo de su ser y la quemaba por dentro. Lo único que sabía era que necesitaba aquello; aquello y mucho más.


    Greg dejó de besarla pero no apartó sus labios de los suyos. Sus alientos jadeantes se mezclaron. Ella levantó la vista y entrecerró los ojos para ver mejor. Y entonces fue recompensada con un primer vistazo de sus ojos; unos ojos negros como el cielo a medianoche, profundos y brillantes.


    Sintió cierta aprensión al mirar aquellos ojos. Pero al momento siguiente esa aprensión desapareció del todo y quedó olvidada.


    —¿Te he demostrado que tenía razón? —preguntó con voz trémula.


    —No —contestó, pero a ella le temblaba la voz tanto como a él—. Has hecho un gran esfuerzo, pero... —se encogió de hombros.


    —No está bien mentir. ¿Quieres pensarte lo que acabas de decir?


    Él le acarició los pezones con los nudillos, y ella lo agarró por las muñecas mientras ahogaba un gemido.


    —No tengo que pensarme nada.


    —Entiendo. Ha debido de ser el calor el que te ha hecho esto —dijo mientras le pellizcaba los pezones a través de la tela.


    —Eso no... eso no es una prueba definitiva —dijo.


    —Ah. Insistimos entonces en tener una prueba definitiva, ¿no? El método científico y todo eso.


    Cuando sintió que una mano grande se deslizaba por su estómago, ella hizo ademán de apartarse de él. Pero él le agarró ambas muñecas con facilidad mientras con la otra mano le acariciaba ya el vientre, jugueteando con el ombligo hasta que ella empezó a retorcerse.


    —¿Por qué no puedes reconocer que tengo razón? —le preguntó.


    Cuando ella no dijo nada, él le deslizó la mano directamente entre las piernas. Cat dejó de respirar. El calor y la presión de sus dedos estaban consiguiendo que enloqueciera.


    —¿Si te tocara aquí, con qué me encontraría? —murmuró mientras la acariciaba suavemente—. ¿Te encontraría mojada? —añadió en tono pícaro y sensual.


    Estaba disfrutando atormentándola. Greg era un hombre arrogante.


    —¿Quieres decir que te fiarías de mi opinión? No resulta demasiado científica —dijo mientras separaba ligeramente las piernas.


    Greg pareció considerar su invitación sin palabras. Entonces le agarró las muñecas con más fuerza y deslizó la otra mano por la abertura del camisón.


    Cat gimió al sentir la primera caricia. Estaba muy mojada, más que lista para él. Y entendió que el gemido de Greg nada tuvo que ver con el triunfo por haber demostrado que tenía razón. Fue una respuesta instintiva, primitiva y muy viril.


    Mientras él se afanaba con su exploración, ella gimió sin poder evitarlo. Jamás en su vida se había sentido tan excitada. Un dedo largo y suave se deslizó entre sus piernas, y sintió que las rodillas iban a fallarle. Le soltó las muñecas y le echó un brazo a la espalda para que no se cayera. Cat se agarró a su camiseta e imitó con las caderas los sinuosos movimientos de su dedo. Al momento sintió que estaba a punto de alcanzar el clímax.


    Greg retiró la mano y Cat no pudo evitar sollozar levemente. Él se estremeció ligeramente cuando la apartó un poco.


    Cat se preguntó por qué se resistiría. ¿En ese momento, qué importaba quién hubiera iniciado el asunto? ¿Sería tan débil su orgullo?


    Percibió su respiración agitada y lo mucho que le estaba costando controlarse.


    «Ah, no, no pienso dejarte. Esta noche yo soy Dalila, y tú eres mío», pensó Cat.


    —Voy a dormir en el sofá —dijo él en tono ronco.


    Cat se tiró del cordón del camisón. Los tirantes se le resbalaron por los hombros y quedó desnuda hasta la cintura. Sin perder ni un momento, Cat salvó la corta distancia que los separaba, le agarró la mano y se la llevó a uno de sus pechos. Por mucho que le hubiera gustado el atrevido negligé, quedó claro que le gustó más su cuerpo al natural.


    Con la otra mano empezó inmediatamente a acariciarla con minuciosidad, como si quisiera grabar cada detalle en su memoria, con esos dedos ligeramente encallecidos.


    Envalentonada por una confianza desconocida hasta ese momento, Cat se bajó el negligé y dejó que le cayera a los pies. Sin perder ni un momento le acarició la erección a través de los vaqueros, y Greg emitió un gemido entrecortado. Estaba incluso más excitado que antes, si eso era posible.


    —No sé de dónde te has sacado todas esas tonterías —le dijo—, pero estoy empezando a cansarme. Quítate la ropa.


    —No.


    Ella se quedó helada un momento.


    —Hazlo tú —añadió Greg.


    Cat sonrió en la oscuridad. Tal vez Greg hubiera ganado una batalla, pero no tenía duda de quién había ganado la guerra. Mientras le desabrochaba el cinturón, Greg le acarició los brazos hasta los hombros y empezó a darle besos en la frente.


    Cat le subió la camiseta y él levantó los brazos para que ella pudiera quitársela. La tiró al suelo y le plantó las manos en el pecho, arrastrando las uñas entre el vello suave que cubría parte de aquel pecho musculoso. Muy despacio le deslizó un dedo por el estómago hasta llegar a la bragueta de los vaqueros. Mientras le desabrochaba el botón, Cat no dejó de acariciarle el cuello. Entonces le enganchó los pantalones y el slip y se los bajó por las piernas. Greg se quitó con impaciencia las zapatillas de deporte y los calcetines, y terminó de sacarse el resto de la ropa.


    No perdió tiempo para empujar a Cat hacia la cama. Cayó con ella y la empujó hasta el medio del colchón. Le separó las piernas bruscamente y le levantó las caderas; como un amante desenfrenado y demoniaco que se cernía sobre ella en la oscuridad.


    La extraña aprensión que había sentido antes al mirarlo a los ojos volvió repentinamente. Pero no había tiempo para pensar mientras Greg flexionaba las caderas y se hundía entre sus muslos.


    Cat gimió al sentir la punzante presión de su sexo, y le clavó las uñas en los brazos. Greg se quedó quieto, claramente intentando controlarse.


    —Despacio —le susurró, preguntándose si recordaría lo que le había dicho por teléfono, que no había hecho el amor desde hacía varios años—. Un poco más despacio —dijo—. Llevo mucho tiempo sin hacerlo.


    Sus palabras parecieron pillarlo de sorpresa. Hizo ademán de retirarse, fue a decir algo, pero el dolor había cedido y Cat empezó a mover las caderas, y cualquier cosa que fuera a decir quedó olvidada.


    —Sí... —susurró ella mientras él se hundía entre sus muslos con suavidad—. Oh, sí...


    Juntos avanzaron hacia el clímax y Cat gritó de puro placer carnal. ¿Había sentido algo igual en su vida? ¿Había sentido un placer tan fuerte, tan abrumador como aquel?


    No. Lo habría recordado. Algo así lo habría recordado.


    Cat se agarró a la musculosa cintura de Greg, sintiendo cómo se flexionaban los músculos con cada poderosa embestida. No se reconocía; jamás había visto en ella a aquella mujer apasionada, y nunca se había oído diciendo aquellas palabras que en ese momento se escapaban de su garganta.


    Sus cuerpos se deslizaron el uno sobre el otro, resbaladizos por el sudor. Greg se agarró al cabecero con una mano y le hundió los dedos de la otra en la cadera. Su cuerpo abrazó aquel miembro grande y palpitante según iban incrementado el ritmo de sus sacudidas, hasta que Cat alcanzó el clímax.


    —¡Greg! —gritó mientras las oleadas de placer se sucedían de un modo que jamás había experimentado en su vida.
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